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CELEBRACION DEL BICENTENARIO DE LA PUELICACION
DE LA CRITICA DE LA RAZON PURA, DE KANT,

EN LA UNIVERSIDAD COMPLUTENSE’

Durante los’ días 3, 4 y 5 del pasadomes de febrero tuvo lugar
en la Facultadde Filosofía y Ciencias de la Educación de la Uni-
versidad Complutensede ‘Madrid la celebración del segundocente-
nario de la Crítica de la Razónpura, de Kant. La celebraciónconsis-
tió en una serie de cuatro ponenciasseguidasde diálogo, a cargo de
los profesoresOswaldoMarket, JuanManuel Navarro Cordón, Sergio
Rábadey José Gómez-Caffarena.El último día tuvo lugar una mesa
redonda,en la que participaron, ademásde los ponentes,los profe-
soresJacoboMuñoz, Antonio Millán Puellesy Manuel CabadaCastro.
Aunque el motivo que dio lugar a este pequeñocongresoera el cum-
plirse en el presenteaño el segundocentenariode la publicación de
la Crítica de la Razónpura, el tema de las ponenciasy el objeto de
las discusionesno se ciñó a estaobra, sino quecomprendiódiversos
aspectosdel pensamientokantiano,siendoel comúndenominadorde
las distintas intervencionesel poner de relieve, al mismo tiempo, la
significación histórica y la actualidad de las ideas de Kant,

1. El primer conferenciante,profesor Market, disertó sobre el
temaRelacionesentre el orden jurídico y la Etica en Kant, tratando,
en primer lugar, de la contradicciónapetencia-deberen la voluntad
humana,comohechoapartir del cual hayque definir la doctrina kan-
tiana de la irreductibilidad del deber frente a las experienciasape-
titivas de la voluntad. La acción humanaes efectivamenteconsidera-
da por Kant a la vez como determinaciónpráctica de un ser libre y

1 Cedido amablemente,para su inserciónen el presentenúmero, por la Re-
vista «Aporía»,que publicó el original en sunúmero 11, vol. III, de 1981.
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como acontecimientosometido a la ley de necesidadde la Natura-
leza. La originalidad de la ética kantiana está en la solución de la
contradicciónentre necesidadnatural y libertad, que remite al con-
cepto de finalidad. En efecto, Kant salva el hiato entre Naturaleza
y Libertad medianteun estudio de nuestromodo de conocerun ser
singular; es decir, mediante la consideraciónde esa realidad como
si fuese un objeto finalista. Puesel punto de vista de la Finalidad
permite conocerun objeto sin que el conceptoesté dado. La consi-
deracióngeneralizadade la Finalidad nos muestrauna dinámica ra-
cional de la Naturaleza,un orden al que todo estaríasometido.Pre-
cisamentepor ello estableceKant en el conceptode ordenaciónfina-
lista la mediación entre mundo empírico y vida ética. La idea del
Debermoral apareceentoncescomo la finalidad máximaqueel hom-
bre puede concebir.

El hombre individual sólo puedealcanzar sus fines, sólo puede
realizarsemoralmente>en convivenciacon los demáshombres; pues
sólo por -la cultura consigueintegrarsesocialmentey crearun campo
común de actuación.De este modo, la realización del Deber’ moral
remite a un Derecho intersubjetivainénteválido. La esenciadel De-
recto és así para Kant el conjunto de condicionesbajo las cualesel
árbitrio de uno puede ser compatible con el arbitrio de los demás
bajo una ley común.

El Derechoresulta seren estaconsideracióñ-término medio entre
el mundo suprasensiblede la Libertad —el reino de los espíritusli-
bres— y el mundo sensiblede la necesidad.‘En consecuencia,el De-
recho no - puedeser entendidosólo como un mero ordenamiento’ju-
rídico, un conjunto de ‘leyes vigentesen una colectividad humana,
sino que es,en su determinaciónmás fundamental,una conditio si-
ne qua non de la vida-ética, y es lo que posibilita el encajedel hom-
bre con los demáshombresy con la -naturaleza.

En el coloquio que siguió a estaexposiciónse trató de la natura-
lezasuprasensiblede la Razónen su uso práctico, y del posiblefun-
damentono explícito de religiosidadpietista quepudierasubyacera
la ética kantiana,

U?. La ‘segundaponenciafue la del profesorNavarro Cordón, y
tuvo por objetd el temaHistoria de la Razóny Rózónen la Historia
en Kant. El conferenciantetrató de poner de relievé‘hasta quépunto
el problemadé-la Historicidad’ es un -morñeñto esencialdel pensa-
miento kantiano’; lo que resulta particularmenteapreciableal con-
siderar que en los escritos kantianossobre Historia estánen juego
sus ideascríticas. Igualmenteel profesor Navarro Cordón llamó la
atenciónsobreel hechode queen Kant estánya presentesla mayor
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parte de las ideas y categoríascon las que Hegel elaboró su pensa-
miento histórico, y que incluso cabríaestablecerunarelación de de-
pendenciahistórico-genéticaentre Hegel y Kant respectode la tema-
tización de la Historicidad como determinaciónde la Razón.

El planteamientokantianode la Historicidad ha de buscarseen
el capítulo Historia de la Razónpui’a de la Teoríatrascendentaldel
Método,donde se planteala cuestiónde cómo sea posiblereferir la
Historia a un Sistemade la Razón,siendoasí que todo conocimien-
to histórico es empírico,mientrasel conocimientoracional represen-
ta los conocimientossegúnsu necesidad.En relación a estaesencial
diferencia,Kant estableceunadistinción fundamentalentreunamera
representaciónhistórica de la Filosofía y una Historia filosofante
de la filosofía. Mientras que la primera sería equivalentea la mera
erudición del pasadofilosófico, la Historia filosofante mostraríael
desarrollo progresivode la Razón en la sucesiónde doctrinasy sis-
temasfilosóficos, expresandoal mismo tiempo la necesidadde este
devenir.

EstaHistoria filosofante o Historia racionalde la Filosofía es con-
cebidapor Kant, ante todo, como unaHistoria de la Razón a partir
de conceptos,a través de los cuales ha de mostrarseel progresivo
desarrollode la verdad.Lo queparaunaconcienciano históricasería
Historia de los errores,es para Kant la Historia de los erroresne-

- cesariamenteproducidosen la búsquedade la verdad.
Por otra parte, la Historia filosófica de la Razón sólo es posible

para Kant a priori, es decir, tomandocomo principio interpretativo
una relación metahistóricaentreel tiempo y el concepto.En efecto,
el orden cronológico de aparición histórica ha - de estar fundado en
el orden racional de los conceptos.Así, la sucesiónhistórica de los
sistemasaparececomo unaHistoria del progresivouso de la Razón.

La crítica de la Historia conviertela Razónnaturalen Razón ilus-
tracia. Crítica es así, en sentido kantiano, ilustración. Y en este sen-
tido en Kant aparecendos significados de Historia: por una parte,
habríauna historia natural no ilustrada> cuyos exponentesserian el
dogmatismoy el escepticismo,y por otra parte, la Historia ilustrada
de la Razón—inspiradaen que la Ilustración es el gran bien al que
debetenderel génerohumano- que consistiríaen l~ reconstrucción
e interpretaciónde la Historia de la Razón desdela Razónilustrada,
como fin inmanentedel procesohistórico. El método crítico kantia-
no, frente al dogmatismoy al escepticismo,afirma la radical histo-
ricidad de la Razón,comprendiendoel pasadofilosófico como progre-
sivo desarrollohacia la Ilustración, y el pasadohistórico en general
como progresivodesarrollo hacia la Libertad.
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En el coloquio se intentó precisar,por parte de algunosasisten-
tes,el conceptokantianode Razóny las característicashistóricasde
la Razón>pues,segúnla exposicióndel profesorNavarro Cordón,Kant
resultómuy próximo al pensamientode Hegel, sin que llegasea esta-
blecerseclaramentela diferenciaesencialentre estasdos filosofías de
la Historia~

III. El profesorRábadepresentólaterceracomunicacióndel con-
gresosobreel interesantetemaRazóny Sistemaen la Dialéctica Tras-
cendental. Tras aludir a la cóncienciade crisis de la Razón que sub-
yace a la Crítica de la Razónpura de Kant, el conferencianteprocedió
a analizarla -Dialéctica trascendentalparamostrar cómo, en la epis-
temología kantiana, la Razón tiende inevitablementea producir sis-
tema.’Kant es, ante todo, un pensador-de vocaciónsistemática;en
el sentidode intentarestablecerun orden supériorde los conocimien-
tos en~la esfera de la Razón.Los conceiStosde Ordo rationalis ‘y de
Sistemase implican mutuamente,pero la sistematicidadtiene que
ver, ante todo> con la cientificidad de los conocimientos,mientras
queel ordo rationalis hace referenciaa un nivel del conocerque-no
sólo es integrador dé conocimientos.En efecto> el núcleo del orden
de la razón‘está constituidopor unos pocosconocimientosque tie-
nenuna función fundamentantey organizadora.Frente al nivel sen-
soperceptual,ha de haberun conjunto de conocimientoso- ideasque
asumanla -función jerarquizadora,que sean superiorese integrado-
res de todos los demás conocimientos. -

LaDialéctica trascendentalha de serentendidacomo la parte de
la Crítica de la Razónpura que exponela constitucióndel ordo ra-
tionalis vertebradoen torno a las tres ideas fúndam~ntales:Yo, Mun-
do, Dios. Sólo por ellas resulta’posible-la eleVación del conócerok-
jetivo y del pensarracional a la categoríade ‘Sistema. Los conoci-
mientos de la Razón pura, por su función sistematizadora,están en
interdependenciaentresí. Por tanto> se trata de un orden‘que ~s inhe-
rentea la Razónmisma,queasumeel conocerobjetivo e integracuah-
to aconteceen el dinamismocognoscitivo, dé un modo connatUral
a la Razón.

Así se ejerce la funci6n reguladorade la Razón‘sobre el Entendi-
miento, puesel uso empírico de ésteen el cónocerviene déterminado
por el ordén’ de la Razón. La totalización de la ~xperiencia escapa
al ámbito ¿el Entendinhiento,por ser algo que impone la Razón de
acuerdocon’ su pi’opio orden.

Ahora bien, ‘la función ordenadoradé ‘la Razón requiereun prin-
cipio supremoy un nivel límite, como fundamentoúltimo de racio-
nalización y límite de racionalidad.En efecto, la racionalización de
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la experienciaabocaa algo absolutamentenecesario,que planifique
totalmentelos supremosinteresesteóricosdel hombre.Tal es Dios o
el ideal de la Razón.

El cumplimientodel ordo rationalis en el conocimientoes el Sis-
tema. La Filosofía tiene> pues,inevitablementevocación de Sistema.
Kant concibeel sistemacomo unidadjerarquizadade diversoscono-
cimientosbajo unaIdea.En efecto,la función sistematizadoraes obra
de las Ideasde la Razón,y es apriori respectodelos conocimientos
sistematizados.Sólo por estafunción es posiblela ciencia como con-
junto de conocimientosobjetivos, puesel ‘Entendimiento, sin la fun-
ción reguladorade la Razón,nó pasaríade proporcionaruna rapso-
dia de conocimientos.A su vez, la unidad de la función sistematiza-
dora de la Razónpresuponeuna Ideamáxima en torno a la cual se
unifique jerárquicamenteel conocimientointelectual.

En el brevecoloquio que tuvo lugar a continuaciónde la ponen-
cia se planteóel problemade si el sistemaes tan sólo una exigencia
peculiar de la Razónhumana,o si refleja de algún modo la realidad>
teniendoasí toda sistematizaciónun fundamentoin re, En cualquier
caso, el orden del sistemano es arbitrario, pues deriva de la natu-
raleza misma de la Razón, por más -que el pensarracional no sea
objetivadory las Ideastengansólo una función reguladora.

IV. La última conferenciadel ciclo corrió a cargo del profesor
Gómez-Caffarena,cuya disertacióntuvo por objeto La Filosofía de la
Religión en Kant. El conferencianteadoptó como punto de partida
parael enfoquedel temalas conclusionesde la Crítica de la Razón
pura, planteandoel interrogantede si no fue Kant un ateo, a pesar
suyo. Frente a la idea, bastanteextendida,de queKant fue verdade-
ramenteun ateo respetuosoque, frente a las consecuenciasinequí-
vocamenteagnósticasde su crítica del conocimiento,hubieseesta-
blecido un salvamentode urgenciapara la Religión, el profesorGó-
mez-Caffarenatrató de presentarel pensamientoreligioso de Kant
como resultantede un esfuerzode resituar la Religión en el clima de
la modernidadfilosófica.

Un hecho fundamentala teneren cuentaes que en cualquier caso
el tema de Dios no es adventicio en Kant. Tanto la cuestión de la
existenciade Dios como la cuestiónde la inmortalidaddel alma son
problemasobsesivosen Kant, como lo prueba el estudio de los ma-
nuscritosúltimos del «Nachlass».Ahora bien, son problemasqueen
el contextode la Crítica no admiten solución teórica, sino que sólo
son solubles en el ámbito de la Razónpráctica.Kant mismo presen-
tará esta resituacióndel problemareligioso en el ámbito de la Razón
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prácticacomo algo eminentementepositivo: negarel saberde la Me-
tafísica-racionalistapara hacerun lugar a la fe.

Sobreel agnosticismoteórico y la fe prácticase acuñala noción
kantianade Vernunftglaubeo creenciaracional,con lo cual, el Dios
moral resulta ser el legislador de la ley autónomade nuestracon-
ciencia.Así, por la Moral se llega ala Religión: la Filosofía kantiana
es agnósticaen el plano teórico,-y- teísta en el plano práctico; pues
afirma la creenciaracional en Dios —comoDios trascendente—,cuya
existenciala Razón no puededemostrar.

Lo queal final de, la exposicióndel profesorGómez-Caffarenano
quedóclaro es cuál’ fue verdaderameñtela iptenc~ón dominante de
la Filosofía kantiana de la Religión: ¿es Kant, ‘ante todd, un desmi-
tificador que ludha contra e] servilisiño 4ue imponen’ las religiones
positivasy contra la superstición,en nombrede una fe ~hóral eman-
cipatoria?,o por el contrario, ¿queríaKant principalmentefundamen-
tarfilosóficaniente la legitimidad de la creen¿iareligiosa y su nece-
sidadmoral, por el recurso a la Vernunftglaube?Ambas intenciones
—~--la emancipatotiay la justificadora—estánpresentes~ áctuantesen
el’ pénsámientokantiano,y n&’sétía justo -hacer hincapiéunilateral
menteen una de ellas olvidando la otra.

y. El último día de la celebracióntuvo lugaruna mesaredónda>
en la que-los debatesse centraroñ-’principalinenteen torno a tres
cuestiones:

1. La diversidadde interpretacionesde quees susceptiblela Crí-
tica de la Razón pura.

2. El problemade la Libertadcomo condicionantede la óbra kan-
tiana.

3. El sentidode la Crítica de la Razónpura como Metafísica.

4. La preocupaciónpreferentede Kant por temas antropológicos

y culturalesen susescritosmenoresde los últimos años.

(1) El profesor‘Jacobo Muñoz ‘abrió el coloquio ‘haciendo refe-
renciaa la pluralidad de enfoquesposiblesy a la diversidad de in
terpretacionesde quees susceptiblela Crítica de‘Za Razónpura, de
Kant. La actualidadde Kant está,sinduda,mediatizadapor la diver-
sidad de lecturas que se hanhecho de su obra: desdelas interpreta-
ciones presuntamentemás ortodoxas(Cassirer,Patton)a las más li-
bres (Heidegger)o incluso abiertamentedestructivas(Nietzsche).Co-
mo lecturas más ‘actuales,el ‘profesor ‘Jacobo Muñoz presentóalgu-
nas- interpretacionesde carácteranalítico, que entiendenla Crítica
de la ‘Razón pura como un sistema--epiátemológicono -formalizado‘o
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como unainvestigaciónsobrelos límites del sentidodel discursocien-
tífico (Stra’wson).Se planteóa continuaciónsi es posibleuna lectu-
ra ingenuafrente a todas estasinterpretaciones.

A su vez, el profesorMillán Puellesaludió a las interpretaciones
neorrealistas(Martin, ‘Funke), y particularmentea la de Karl Jaspers,
como las másfieles al pensamientodel filósofo de K~nigsberg.Propio
de la lecturajaspersianaes la afirmación de la primacíade la razón
práctica,y el señalarcomo una de las intencionesfundamentalesde
la Crítica kantianael establecimientode los limites del conocimien-
to para afirmar la legitimidad y necesidadde la creencia.

(2) Respecto del problema de la Libertad, el profesor Market
llamó la atenciónsobreel hechode que Kant tenía ya una idea muy
acabadade su doctrina ética,antesde redactarla Crítica de la Razón
pura, y que incluso su doctrina de la Libertad fue una de las ideas
másantiguasque concibió,y precisamentede acuerdocon y en fun-
ción de esta idea de la Libertad, concibió posteriormenteotraspartes
importantesde su pensamientocrítico. En efecto,con su afirmación
de que el Hombre es constitutivamen”telibre, Kant habría superado
ya de hecho el racionalismoy el empirismo; poniéndoseal margen
de ellos al afirmar que aunqueel Hombre esté condicionado—y la
Libertad humanaes siempreLibertad de una voluntad condiciona-
da— no por ello deja de ser libre. Puedeafirmarseinclusoqueen la
concepciónkantiana la Libertad es la condición ontológicaque posi-
bilita cualquieracto humano;es decir> que la Libertad es el consti-
tutivo formal metafísicodel serhumano,’y de ahí su carácternoumé-
nico.

Por su parte> el profesorJacoboMuñoz puso de relieve que el
planteamientokantianode la Libertad remite al dualismoracionalis-
ta de causalidadnaturaly libertad espiritual> y precisamentepor ello,
el planteamientodel sujeto de la Libertad lleva a la escisiónde Su-
jeto empírico/Yonoúmeno,reproduccióninequívocadel dualismocar-
tesiano res extensa/rescogítans.En última instancia,tras el plantea-
miento kantianode la Libertad> está operandocomo marco de refe-
rencia el paradigmacausal-mecanicistade Newton.

(3) En relación al sentido de la Crítica kantianacomo Metafísi-
ca, el profesor Navarro Cordón denunció como exclusivistaslas in-
terpretacionesneokantianas,que únicamenteentiendenla Crítica de
la Razónpura como epistemología.Puesen realidad el planteamien-
to primordial de Kant fue el investigar si era posible alguna forma
de Metafísica,y hayque entenderel análisis kantianodel conocimien-
to objetivo y sus límites como introducción a una Metafísica de la
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Razónpráctica.En cualquiercaso>la Metafísica seria entendidapor
Kant máscomo un elencode problemasquecomo un sistemade tesis
sobrela Realidad.

(4) El profesorManuel Cabadahizo alusión,brevemente>al pro-
blema antropológico,sobreel queKant escribe«en sentidopragmá-
tico», en el ámbito de los problemasilustrados,dentro de la cultura
de su tiempo. Trató de centrar la discusióndesdeuna crítica de la
razón pragmáticacon referenciaa los escritos sobre pedagogía,an-
tropologíay política.

Efectivamente>tambiénen el diálogo pidieron aclaracionessobre
este sentidopragmático,sobreel mundo cultural y qué validez po-
dría ofrecer y hastasobrela aparicióndel nihilismo. Todo ello vino
a conexionarsecon los temas de libertad en la historia y los ético-
jurídicos, sobrelos que se habíandetenidootras intervenciones,

Como conclusión de las apretadassesionesquedó el problema
Kant, abierto y sugerente,sobre,muchaspreocupacionesque siguen
requiriendoactualizaciónpara los filósofos de nuestrosdías.

JosÉARRANZ DE VEGA


